ENTREVISTA IGNACIO ZARRA CAMESELLE
E.: ENTREVISTADORA  I.: RAMÓN

E.: Vamos a ver, tienes que decirme tu edad (más o menos, si quieres aproximada)
I.: (risas) Sí, sí, sin ningún problema, en estos momentos 55, y este año serán 56, soy del 51.
E.: ¿Cuál es tu categoría docente?
I.: Catedrático
E.: ¿Y qué materias das?
I.: Fisiología Vegetal. Mi área de conocimiento es Fisiología Vegetal. A lo largo de los años he dado bastantes asignaturas dentro del área, procuro cambiar de vez en cuando.
E.: ¿Y desde cuándo te dedicas a la docencia?
I.: Pues yo creo que mis primeras clases las di sustituyendo al catedrático en el año 74 –primer año de licenciado (risas)- y después, responsable de la asignatura desde el año 1979 que fui agregado interino.
E.: Y tú siempre quisiste dedicarte a esto o; ¿cómo fue?
I.: Bueno, me gustaba la investigación y me gustaba la enseñanza universitaria y, entonces, pues esa fue una de las… y, realmente, en un momento determinado, tuve más opciones en la universidad que en el consejo. Esa es la razón por la que me dediqué a la docencia universitaria.
E.: ¿Te gusta ser profesor?
I.: Sí, no me gustan las condiciones en que lo hago normalmente pero sí me gusta (risas), sí me gusta dar clase.
E.: ¿En la actualidad qué materia es la que impartes?
I.: En este momento, Fisiología  Vegetal, una asignatura troncal. Aunque he dado en el primer cuatrimestre otra más específica de un POP.
E.: ¿Qué recuerdas de cuando comenzaste a enseñar?; ¿qué problemas tuviste?; ¿a qué le dabas más importancia?...
I.: Recuerdo que mi planteamiento de las clases al empezar era lograr tener al final el encerado lleno, pero sólo recuerdo llenarlo una vez (risas). No, era una estrategia porque quería al final de la hora de clase tener el resumen en el encerado.
E.: Te importaba mucho eso; ¿no?
I.: Esa era un poco la idea central y yo creo que apenas mala (risas).
E.: ¿Y con  qué problemas te encontrabas?; ¿estabas cómodo en las clases?; ¿te encontrabas con algún problema para preparar las clases, enfrentarte a los alumnos…?
I.: Bueno, indudablemente un poco el problema del tiempo normalmente, porque en una serie de casos las primeras clases las dabas porque tenías que sustituir al catedrático y, cuando sustituías al catedrático, a lo mejor era la misma mañana que yo me voy de viaje. 
E.: ¿Pero tú siempre te sentiste cómodo en clase?
I.: Sí.
E.: Sí.
I.: Las primeras clases estaba nervioso, nervioso por los alumnos que tenía enfrente pero, una vez superado eso… se pasó pronto.
E.: ¿Y tú crees que ha evolucionado tu forma de dar clase?
I.: Sí.
E.: ¿Cómo?
I.: Pues yo creo que en aquellos momentos… Los primeros momentos, en los primeros años le daba importancia a dar una gran cantidad de información tratando de profundizar, de llegar a lo último que se sabía. Sin embargo ahora –sobre todo en las troncales, en una asignatura como la que estoy dando ahora- considero que es más importante la idea de conjunto, importa menos el detalle, importa menos lo último que pueda perfilar determinados aspectos, me interesa mucho más el esquema general, la relación con otras partes de la asignatura. Yo creo que esa ha sido la evolución.
Que yo considero que eso es adecuado en las asignaturas troncales, otra cuestión son las asignaturas más de especialidad en las que, realmente, lo  que me interesa más es que los alumnos lleguen a tener un cierto espíritu crítico sobre lo que estoy contando.

E.: ¿Quién te enseñó?
I.: Nadie. Bueno, mi director de tesis era un buen docente, las clases a las que fui de él pues sí que me enseñaron, vamos, pero no… digamos que no tuve una enseñanza reglada o… desde el punto de vista formal realmente no me enseñó nadie…
E.: Y, dentro de eso; ¿qué fue lo que más te ayudó?; ¿tal vez la figura de ese profesor -imitarle de alguna forma-; o tú buscaste información; o según ibas haciendo ibas aprendiendo cosas…?
I.: Según iba haciendo iba aprendiendo cosas.
E.: ¿Te resulta difícil compaginar la investigación con la docencia?
I.: No, no me resulta… lo que pasa es que, bueno, la docencia me sigue llevando mucho tiempo. Entonces, hay veces que me gustaría tener más tiempo para preparar las clases porque las cuestiones de investigación me llevan también mucho tiempo. Yo estoy utilizando mucho tiempo para las clases.
E.: ¿Y cómo planificas tu materia?; ¿al principio de cada curso?
I.: Bueno, el esquema básico lo tengo desde hace muchos años (risas) y, después, cada curso voy cambiando cosas, introduciendo cosas nuevas. Esta lección es de una asignatura troncal que llevo… que empecé a dar en el año… 78, igualmente esto no lo explicaba pero ayer tarde estuve modificando, estuve modificando de manera importante el tema, aspectos que creo que hay que introducir. Y esto siempre lleva tiempo.
E.: ¿Y estos aspectos que introduces son… te planteas cambiarlo desde el plano epistemológico de la asignatura?
I.: Sí.
E.: Sí. ¿Y las clases cómo las preparas?
I.: Pues leyendo y ahora -en los últimos tiempos-… Pues leyendo cosas diversas, tomando notas y, en los últimos tiempos, fundamentalmente preparando presentaciones y hago una especie de guión que no en todos los casos está completo. 
E.: Utilizas esto, el PowerPoint…
I.: Sí, estos son los dos elementos: Este guión en el que voy tomando notas y ordenando las ideas y, después, una presentación en PowerPoint, porque estos materiales se los suelo poner en la USC virtual. De hecho, la USC virtual la utilizo prácticamente desde que empezó en esta universidad, antes ponía el material en una página Web personal y ahora utilizo la USC virtual, no es que me resulte demasiado cómodo pero bueno, le encuentro ventajas.
E.: ¿Te ayuda?
I.: Sí, pero creo que no es un entorno cómodo para trabajar.
E.: ¿Pero por qué?
I.: Pues realmente la mecánica es muy repetitiva, o sea, es muy poco ágil la mecánica pero eso es un problema de software, un problema del software y un problema de selección del software para ese objetivo, ¿no?; No sé si es que no los hay mejores o es que lo eligieron mal.
E.: ¿Tú qué materiales le das a los alumnos para tus clases? Das fotocopias…
I.: No, ahora lo que hago es colgar las presentaciones en PowerPoint y, no siempre, pero cuando puedo introducir lecturas complementarias o, incluso, una serie de cuestionarios para forzarlos un poco a que vayan leyéndose los apuntes, para que no lo dejen todo para el examen.
E.: Y una clase tuya, una clase, digamos, tipo; ¿la secuencias de alguna manera?; ¿Cómo sería una clase típica?; Por ejemplo: tú llegas, explicas algo, luego preguntas luego… ¿Tienes una?
I.: No, normalmente es la estrategia que utilizas más de lección magistral que otra. O sea, a pesar de todo soy un defensor de la lección magistral, sobre todo con el número de alumnos con el que nos manejamos. Creo que la lección magistral puede ser una buena herramienta, a pesar de que ahora está muy denostada (risas), no sé, hay gente que critica la lección magistral.
E.: En todos los momentos.
I.: Yo creo que lo sigue siendo. Una buena herramienta cuando tienes 100 alumnos, cuando tienes 100 alumnos es la única herramienta.
E.: Entonces tu clase sería expositiva y apoyada…
I.: Principalmente es expositiva y apoyada en proyecciones de PowerPoint.
E.: … de PowerPoint. ¿Utilizas la enseñanza virtual?
I.: Muy poco… vamos, aparte de lo que te he explicado, poco. Porque, realmente, necesitaría más tiempo para preparar contenidos con la enseñanza virtual.
E.: Que ya no tienes.
I.: Que ya no tengo. Porque, sigo diciendo, preparar el material inicial me lleva mucho tiempo, me está llevando mucho tiempo porque lo cambio año a año y eso implica bastante tiempo. Entonces, quizás debería dejar los contenidos –las exposiciones- fijos y dedicarme a preparar la siguiente fase, quizás sería una estrategia que tendré que plantearme hacer en algún momento.
E.: ¿Qué tipo de metodología crees que te da mejor resultado?
I.: Yo creo que esta que estoy utilizando da bastante buen resultado. Quizá uno de los problemas que tenga la presentación de PowerPoint que se utiliza en la metodología expositiva es que, muchas veces, la velocidad a la que se avanza es rápida y, en algunos casos, yo creo que puede ir en detrimento de los alumnos a la hora de captar determinados conceptos, o sea, que no se fijan tanto en el concepto.
E.: ¿Cómo haces?; ¿vas de lo general a lo particular, empiezas proponiendo un problema y ellos buscan la solución…?; ¿cómo te organizas eso?
I.: Yo diría que es menos participativa, empiezas exponiendo un problema y dando las posibles soluciones para resolver ese problema pero…
E.: ¿Y son ellos los que trabajan eso…
I.: No, no.
E.: … o tú vas explicando…?
I.: No, normalmente no, soy yo quién lo explica, por eso digo… Quizás no induzca mucho a la participación de hecho, es una de las cosas que siempre me dicen en las encuestas, creo que es bastante general –a mí por lo menos me lo dicen- que no induzco mucho a la participación.

E.: Me decías que tenías clases de… ¿cuántos alumnos?

I.: En este momento alumnos matriculados deben de ser ciento y pico. La asistencia en esta facultad es muy baja pero bueno… quiero decir, que nos estamos moviendo en un mínimo de 40-50 alumnos.
E.: También es importante. ¿Cómo los evalúas?
I.: Pues la evaluación cuando tengo un número elevado de alumnos es examen y… Normalmente suelo… En este caso no porque es una asignatura compartida, son varios grupos y, entonces, hemos armonizado, se le da un cierto peso -porcentualmente debe de ser sobre un 10 o un 20%- a las prácticas de laboratorio y el resto el examen, el examen teórico. 

Mi tendencia es, por ejemplo, a primarles de alguna manera la asistencia a clase. Ya te digo que en esta facultad la asistencia no es muy alta y, entonces, sí suelo primarles cuantificándolo, sumándoles algo al final por asistencia a clase objetibable, pasando lista de vez en cuando. Y bueno, me encontraba el problema de que esa percepción -pues si me va a clase o no me va a clase- puede incurrir en determinados casos de injusticia, entonces… 

Lo que pasa es que este año no lo estoy haciendo porque es una asignatura que impartimos entre varios profesores y, bueno, me parece que debemos mantener en lo posible una pauta común, pero sí que es verdad que hay un…
E.: Y, aparte de la asistencia; ¿qué otros aspectos evalúas?
I.: Después otra de las cuestiones que hemos evaluado –no en esta asignatura pero sí en asignaturas que he impartido, en seminarios- es la preparación de seminarios y la discusión de determinados temas en seminarios, eso sí, también es otro de los elementos que valoro, pero no, ya te digo, no en esta asignatura.
E.: Y luego en la materia tienes contenidos…
I.: Pero no es bueno, ahí tengo una queja (risas). Cuando hacía esa evaluación de los seminarios, guiándoles por los seminarios, me encontré con que el vicerrectorado me consideraba… esas horas me las consideraba solo como un grupo de 75 alumnos, es imposible hacer eso con un grupo de 75 alumnos porque me llevaba muchas horas. Ni siquiera me consideraban que esos seminarios pudiesen ser en grupos de 25 cuando, de hecho, era una atención personalizada. Esa fue la razón -y lo digo claramente- por la que dejé de hacerlo.
E.: Ahora no los haces.
I.: No, no los hago. Cuando me los cuenten los hago (risas).
E.: ¿Y los exámenes que pones son de desarrollo, de…?
I.: De desarrollo.

E.: ¿De contenidos conceptuales?
I.: Sí.
E.: ¿Tienen que manejar algún otro tipo de estrategias los alumnos: procedimientos de laboratorio o alguna cosa en tú asignatura?
I.: No, normalmente no.

Otra de las experiencias que hice y que a mí me parece que daba un resultado positivo y, la verdad, los alumnos estaban muy de acuerdo era hacer exámenes de interpretación de casos experimentales, dejándoles todo el material que quisieran. Pero bueno, esa fue una estrategia que utilicé y que me dio buen resultado y que abandoné cuando llegué a esta universidad.
E.: ¿Y por qué la abandonaste? 
I.: Pues porque cuando llegué a esta universidad el número de alumnos era elevado y entonces pues… dejé de hacerlo. Esto lo hacía en una universidad en la que –la Universidad de León, concretamente- el número de alumnos en una asignatura troncal era de 40-50 alumnos. Cuando llegué aquí cada grupo era de 120 y había 3 o 4 grupos en aquel momento, eso fue un poco… Yo siempre digo que perdí en calidad de docencia en la Universidad de Santiago.
E.: ¿Desde qué año llevas aquí?
I.: Yo estoy aquí desde 1989 pero antes había estado 7 años en la Universidad de León y antes había estado unos años en la Universidad de Salamanca.
E.: Y, mira; ¿estás satisfecho con lo que los alumnos aprenden?
I.: Yo creo que sí, aunque… En términos generales, sí.
E.: Te parece que… o sea…
I.: (risas) Moderadamente contento.
E.: ¿Crees que consiguen aprender, que eso les prepara?
I.: Yo creo que sí que... Pero bueno también… hacia un porcentaje de los alumnos, evidentemente, porque trabajamos poca gente, el otro porcentaje pasa olímpicamente de la asignatura y de la carrera (risas), de las dos cosas. De hecho es como ves cantidad de veces, te vienen los alumnos y te dicen: “es que no puedo examinarme porque ese día tengo no sé qué”; he visto a alguien que decía: “es que ese día tengo un campeonato de tute en Torremolinos”. Eso me lo han dicho, alguno, que a ver si le podía cambiar el examen porque para él lo importante era el campeonato de tute, evidentemente, entonces…
E.: (risas) Es que el tute… es que…
I.: Pero eso sigue pasando, no tan exagerado pero te sigue pasando con esos alumnos que te dicen que es que ese día tengo un cursillo no sé qué, es que tengo no sé qué. No, usted perdone, creo que su objetivo principal es la licenciatura, creo que las otras actividades pueden ser muy interesantes pero son complementarias. Y creo que ese es un problema bastante general, no creo que sea de Biología solo.
E.: No, de aquí no, no, no.
I.: No consideran que su objetivo es sacar el título por el que se han apuntado.
E.: No, es genérico, sí. ¿Qué es lo que más te gusta y lo que más te disgusta de la docencia?
I.: Pues lo que más me disgusta los exámenes (risas), es simple de todo, corregir exámenes.
E.: ¿Y lo que más te gusta?
I.: ¿Lo que más gusta de clase? El típico día que, bueno… -normalmente no sales satisfecho de todas las clases- el típico día que dices: “Hoy me quedó bien”
E.: Entonces…
I.: Que expones y te queda realmente transmitido lo que querías o, por lo menos, crees que has transmitido la idea que querías, una o dos ideas básicas por clase es suficiente. Ya te digo que quería dar muchas cosas ahora ya me limito.

E.: Te limitas.
I.: Me limito bastante más.
E.: ¿Pero tú, en general, estás satisfecho con tus clases?
I.: Sí, normalmente sí.
E.: Sales contento; ¿no?
I.: Normalmente sí. Excepto el típico día que habrás tenido problemas porque has estado en otra cosa que no te dio tiempo. A veces es verdad que las clases pueden adolecer de determinadas carencias porque no has tenido tiempo para preparártela bien, para darle los últimos toques o querías ajustar un determinado enfoque y no te salió. Porque a mí eso me sigue pasando, como no repito lo de hace 30 años… porque podría llevar 30 años dando la misma asignatura, podría no cambiar, dado el procedimiento que se sigue en este Departamento podría hacerlo porque soy el primero en escoger de todo el Departamento. Normalmente lo que pasa es que, en general, el problema es porque quiero cambiar.
E.: ¿Te gusta?
I.: Me gusta cambiar.
E.: Bueno, también hay a quien le gusta profundizar en un campo.
I.: Sí, sí.
E.: Para gustos…
I.: Perfectamente… a mí me  gusta cambiar y, realmente considero… realmente me sigo encontrando más a gusto en una asignatura general. Porque, además, yo creo que la gente que tenemos más experiencia deberíamos ser los que diéramos las asignaturas generales, yo creo que es probablemente…
E.: Te parece más importante.
I.: …la más difícil, la asignatura general. Una muy específica todo consiste en hacer una buena revisión bibliográfica, seleccionar cuatro conceptos y trabajarlos mientras que, en la general, hay que tener una idea mucho más global, que… (silencio prolongado).
E.: Tienes que saber más cosas.
I.: Bastantes más, tienes que tener un poso sobre todo.
E.: Eso lo da la práctica, claro. Y tú; ¿hasta qué punto piensas que es importante la docencia?; es decir; ¿en qué medida eso influye en los estudiantes, en la capacitación de esos estudiantes?
I.: Hombre, yo creo que eso sí es importante porque, indudablemente, eso le va a adquirir una serie de conocimientos que puedan utilizar para explicar distintas situaciones. En el ámbito que me muevo yo, el ámbito de la fisiología de las plantas, el comportamiento de las plantas en un contexto y, si esos… El darles las pautas de esas cosas creo que es importante y que les va a servir para el desarrollo de su saber profesional como biólogos, como docentes o en otro campo; ¿no?; yo creo que sí.
E.: ¿Qué opinas sobre la universidad?
I.: Bueno, yo creo que en algunos casos… en los últimos tiempos el problema de la universidad es que, como colectivo, los distintos colectivos que formamos parte de la universidad estamos políticamente incorrectos, hay una cierta tendencia a considerar la universidad como una organización caritativa, como una ONG. En cualquier otro ámbito se busca máxima eficiencia, se buscan una serie de aspectos y aquí lo que se busca es perpetuarnos a nosotros mismos, aquí estamos muy cansados de “hombre, es que, claro, cómo se le va a hacer eso”. En algunos casos estás convencido de que no es la mejor selección de personal, y hablo de profesorado; hablo de PAS; incluso de estudiantes que, “claro, cómo se le va a hacer eso”. Y yo creo que un servicio público no tiene porqué ser una ONG y, en muchos casos, es una ONG.
E.: ¿Tú crees que es lo mismo extrapolado a esta titulación?
I.: A nivel… No, en general probablemente no pero, a nivel de profesorado, es más importante el que está que el seleccionar a alguien que realmente sea bueno para el objetivo que se persigue, el estar sin preguntarnos cómo entró o cómo entramos -que yo también entré por procedimiento al uso en un momento dado-. Entonces, eso es uno de los problemas fundamentales que yo creo que tiene la universidad en este momento; ¿no? ese hecho de “es que ya está, cómo le vas a hacer esto”. Y ahí yo creo que ha sido uno de los grandes fallos de la aplicación de la autonomía universitaria, autonomía universitaria que aún se le acaba de dar más con la reforma de la ley, lo que pasa es que dicen que se va a corregir con aquello de que la financiación va a depender del cumplimiento de objetivos. Pero, claro, el problema está en que las autoridades académicas son una serie de casos para cumplimiento de los objetivos, si no cumplen los objetivos en la universidad caerá la financiación pero, si no obtienen los votos de la gente que está, de los integrantes de la universidad, no van a llegar a autoridades académicas para responder por los objetivos. Eso puede ser bueno para salvar pero tiene sus perversiones, evidentemente.

E.: ¿Quién vigila los…?
I.: Yo he visto… En los años que llevo en la universidad he visto entradas masivas de profesores, hablemos de profesorado, entradas, consolidaciones masivas de profesorado; ¿no? En un momento determinado, fue en el año 73, la entrada de los… la transformación del cuerpo de los adjuntos, la transformación en Cuerpo Nacional de Adjuntos. Sin ningún criterio de selección -escasos criterios de selección- entró masivamente la gente. Después, en el año 83-84, hubo otra entrada con los problemas de viabilidad, relativamente más simple, se respondió a un problema que se había creado, evidentemente, que era el problema de los penenes y se entró de manera masiva en… y se creó un cuerpo borroso, se amplió mucho el número de profesores funcionarios. Y, después, hemos vuelto, la última ha sido la consolidación de los asociados y yo creo que con muy pocos requisitos.

Eso no quiere decir que la gente que entre por esos procedimientos sean todos malos, ni mucho menos, pero el procedimiento no es objetivo, eso ha sido una modificación en esos casos de la autonomía universitaria. Cuando la universidad tuvo la posibilidad de decidir a la hora de selección del personal -primero en las pruebas de la LRU- primero se impuso una cosa que se llama perfil de investigación, lo cual a mí me parecía que, desde el punto de vista de idea básica era importante; seleccionar por un perfil investigador pero claro, acabó siendo el tema de la tesis doctoral del candidato que se quería sacar, se suprimió y así sucesivamente.
Entonces tengo pocas esperanzas de que los universitarios seamos capaces de mejorarnos, desde ese punto de vista soy bastante negativo. Creo que está basada en el voluntarismo, el que quiere trabaja y el que quiere hacer una buena labor la hace pero, realmente, no hay gran diferencia entre el que está haciendo su labor con calidad y el que no la hace. Hay determinados aspectos… en estos momentos la única diferencia deben de ser los complementos como los sexenios de investigación, es la única diferencia… incluso, otra diferenciación han sido los complementos de excelencia de la Xunta, que yo creo que más que realmente establecer la idea de que la calidad repercute en el sueldo, yo creo que al final nos despistaron tanto a todos -que conste que salí muy bien tratado (risas)- pero creo que la idea final fue un poco el que… que no se sabe cómo te daban un  premio pero no sabes muy bien si eso respondía a la calidad o no respondía. A mí me trataron muy bien pero yo no sé si realmente yo me lo merecía. En investigación hay criterios más o menos objetivables pero en docencia… a lo mejor mi calidad docente no merecía ese complemento (risas), no lo sé.

E.: Mira, por lo pronto estás en el estudio.
I.: Bueno, pero yo no lo sabía (risas), en ese momento yo esto no lo sabía. Vamos, que no se ve una relación clara, que, realmente, el sistema de premio, si tú ves una relación clara entre lo que tú haces y el premio es mucho más fácil tratar de cambiar y tratar de adaptarte a determinadas características para conseguir el premio; ¿no? Y eso puede ser un incentivo para la mejora si la relación actuación-premio está clara.
E.: Sí, la conexión. ¿Y qué opinas de esta titulación?; ¿cómo la ves?
I.: Yo creo que esta es una titulación, muy bien me atrevería a decir, clásica, con grandes posibilidades de aplicación en bastantes campos. Un peligro que le veo a esta titulación es que, por un interés en cierta especialización, interés por los aspectos más novedosos en este momento, de mayor aplicación en la titulación de Biología -pueden ser aspectos medioambientales o aspectos de biotecnología-, creo que uno de los peligros es que estos aspectos que, en este momento, son relevantes o tienen un mayor interés social, si la consecuencia es que la titulación original –Biología- quede desmembrada en otras titilaciones -como puede ser biotecnología; o puede ser bioquímica; o puede ser medioambiente, ciencias medioambientales- yo creo que eso puede, de alguna forma, romper la titulación original. Yo creo que eso sería negativo porque yo lo veo más como que Biología es un conocimiento básico que después permita la aplicación en distintos campos, nos llevaría a Biología como Grado y después postgrados en el esquema que se habla ahora, postgrados más especializados. El problema de esa especialización es que en el momento en que eso deje de interesar, la gente, esos titulados, van a quedarse sin función. Sin embargo, si hay una titulación básica como Biología van a saber, ese conocimiento les va a permitir adaptarse a distintas  necesidades que vayan surgiendo, necesidades profesionales. Ese es el peligro que le veo.
Por lo demás la veo como una titulación perfectamente consolidada y, sino, se queda demasiado desmembrada, sino le aparecen demasiados grados desgajados de Biología.

E.: ¿Tú crees que es necesario mejorar algo en la docencia en genérico en la titulación o no?
I.: Bueno, realmente en Biología se han dado muchas vueltas y, al final, hemos llegado a la conclusión de que, en sus aspectos básicos, los contenidos son los mismos, vamos, los aspectos que engloba la titulación de Biología son los mismos. Hay cosas que han cambiado, de determinados contenidos ha cambiado lo que se conoce de esos aspectos pero yo creo que el plan de estudios que hice yo –que fue en los años 70- es perfectamente válido adaptando los programas, adaptándolos al saber de este momento. Porque, claro, en los años 70 prácticamente lo que se sabía de Biología Molecular era escaso, en la carrera prácticamente no hablaban de Biología Molecular, ahora prácticamente la mitad de la Biología es Biología Molecular, pero bueno, ha sido el avance del conocimiento; ¿no?; te permite explicar los mismos procesos que antes pero ahora los explicas más.
E.: ¿Y tú notas que a tú alrededor hay, entre tus colegas y demás, una preocupación por la docencia, por mejorar la calidad?
I.: Yo creo que, en general, sí hay preocupación, lo que pasa es que creo que también hay cansancio, no sólo en mis colegas sino en todos nosotros. Ese es otro factor, un factor que aparece en los docentes, que muchas veces, no sé si justa o injustamente, no tienes el reconocimiento que te gustaría, eso yo creo que pasa en todas las actividades, no creo que sean sólo los docentes. (risas) Pero bueno, nosotros notamos normalmente un cierto cansancio porque después uno es bueno y, en definitiva, ¿de qué me sirve el tratar de esforzarme y el mejorar una serie de aspectos? 
E.: ¿Crees que debería haber un reconocimiento más explícito?
I.: Sí.
E.: ¿Pero por parte de la propia institución, de la universidad?
I.: Por parte de la universidad e, incluso, por parte de la sociedad. Creo que la función de la universidad tampoco va a acabar de reconocer la función del profesor universitario, en muchos casos… Aparte que hay un desconocimiento grande de lo que hacemos los profesores universitarios que siempre te andan –la gente que te conoce de hace muchos años, incluso familiares próximos- te dicen: ¿y tú como vas a la facultad aún si ya has acabado las clases? A mí me lo siguen diciendo y llevo muchos años (risas), llevo en la universidad desde el año 73.
E.: Ya llevas, la verdad es que sí. ¿Y los alumnos?; ¿cómo son los alumnos que se matriculan aquí?; ¿qué piensas de ellos?; ¿cómo los ves?
I.: Yo creo que los alumnos… Bueno, aquí hay un cierto componente; hay un grupo de alumnos motivados hacia la Biología, les gusta la biología. Hay aspectos… yo creo que ahí, un poco, siguen las modas porque es lógico, hay dos vertientes que les interesan a los alumnos de Biología: una de los aspectos de biodiversidad y medioambiente, es uno de los perfiles, después, otro de los perfiles es el de tecnología molecular, biotecnología. O sea, realmente no hay un perfil único. Además ellos no perciben, muchas veces lo ves en los últimos cursos en Biología, que ellos no tienen el sentimiento de ser estudiantes de Biología sino que, cuando llegan a la especialidad –y para mí es uno de los problemas-, cuando llegan a la especialidad se sienten más identificados con su especialidad que con Biología. En el segundo ciclo los alumnos muchas veces te dicen: “no, no, es que yo soy de ambiental”; “no, no, es que yo soy de molecular” pero no te vas a encontrar ninguno que diga: “no, no, es que yo soy de Biología”. Y yo creo que ese es uno de los fracasos, indudablemente, responsabilidad del profesorado que no hemos sabido inculcarles esa idea global de la biología que les permita después tratar de explicar y de resolver problemas, sino que se ha ido a particularizar mucho en cada una de las especializaciones. Ese creo que es uno de los rasgos.
Y después hay gente que se matricula en Biología porque no le dio la nota y porque, bueno, hay que reconocer que yo Biología no considero que sea una carrera de gran dificultad, no es… (alguien lo interrumpe) ¿Dónde iba?
E.: Decías que no era una carrera de gran dificultad…
I.: No, no es una carrera de gran dificultad lo que quiere decir que, aparte del alumno vocacional, una serie de gente que, bueno, de hecho Biología es relativamente atractiva para los alumnos entonces eso hace que un porcentaje, un grupo de alumnos, no estén muy motivados pero bueno, como no es una carrera de gran dificultad, normalmente no hay una nota media demasiado alta para entrar, eso hace que los alumnos hagan Biología. Eso puede ser bueno o puede ser malo.
E.: ¿Ahora mismo estás participando en algún tipo de programa de innovación, de formación docente… alguna cosa ahora?
I.: No, a nivel oficial no, no he participado en ninguno.
E.: ¿Y a otro nivel?
I.: No, no, digo por ejemplo con la USC virtual me he apuntado, la he vivido pero nunca he hecho ningún cursillo de USC virtual, ni he hecho cursillos, de estos cursillos que se hacen para la mejora de la docencia, etc. No me he apuntado y no me he apuntado de forma activa, o sea, posturas activas, realmente no me convencen, no estoy convencido de que esos cursos me vayan a servir para algo. Muchas veces veo sobre aspectos docentes veo que realmente se habla… yo no entiendo la terminología que utilizáis -bueno, o que utilizan-, no la entiendo. Realmente no veo cómo resuelven los problemas a efectos…Muchas veces no lo veo conectado con la realidad, cuando se empiezan…
E.: A veces nos lo dicen, sí.
I.: Puede que sea mi desconocimiento. Me pasa cada vez que hablan los políticos de política de investigación.
E.: Bueno pero espera no… pero no  nos compares con los políticos, un momento ¡eh! (risas)
I.: Cada vez que empiezan a hablar de política de investigación yo no… debo de ser muy tonto porque no me entero de nada. (risas)
E.: Bueno, pues esto es…



